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SI FUESE UN HOMBRE DE BIEN

HABRÍA MUERTO

22. Muchas veces decís, cuando habláis de un hombre malvado que escapa de un peligro: Si fuese un hombre de bien habría muerto. Pues bien, cuando decís esto, decís la verdad, porque efectivamente, muchas veces sucede que Dios da a un Espíritu, joven aún en los caminos del progreso, una prueba más larga que a uno bueno, logrando éste como una recompensa debida a su mérito que su prueba sea lo más corta posible. Así, pues, cuando os servís de este axioma, no dudéis que blasfemáis.

Si muere un hombre de bien al lado de cuya casa vive un hombre malo, os apresuráis en decir: Me gustaría más que se fuese éste. Estáis muy errados, porque el que parte terminó su tarea y el que queda tal vez no la haya comenzado. ¿Por qué quisierais, pues, que el malo no tuviese tiempo de acabarla y que de otro modo quedase estacionado en la Tierra? ¿Qué diríais de un prisionero que hubiese cumplido su pena y se le retuviera en la prisión mientras se diese libertad al que no tuviera derecho de ella? Sabed, pues, que la verdadera libertad consiste en desprenderse de los lazos del cuerpo, y que mientras estuviereis en la Tierra, estáis en cautiverio.

Acostumbraos a no censurar lo que no podéis comprender y creed que Dios es justo en todas las cosas; muchas veces lo que os parece un mal, es un bien; pero vuestras facultades son tan limitadas que el conjunto del gran todo escapa a vuestros sentidos obtusos.

Esforzaos en salir con el pensamiento de vuestra estrecha esfera y a medida que os elevéis, la importancia de la vida material disminuirá a vuestros ojos, porque se os presentará como un incidente en la duración infinita de vuestra existencia espiritual, la única existencia verdadera. (FÉNELON. Sens, 1861).
RESPUESTA DE MERCHITA

La vida es un don Divino gracias al cual, el espíritu puede conquistar su progreso. Pero la verdadera vida, es la del Espíritu,  la experiencia en el planeta tierra, es como un viaje en el cual todos traemos unos objetivos y una meta a alcanzar. 

Es como un tren que nos trae a una estación determinada ya desde el plano espiritual y desde ella partimos para muchos sitios, con el fin ya marcado para cada uno en particular pues la estancia aquí es hasta que terminan nuestros deberes después,  todos hemos de volver a la verdadera vida, al mundo espiritual.
 Cada uno es un mundo a parte, todos somos independientes con  objetivos a alcanzar, estamos en un gran taller donde cada uno, elaboramos trabajos diferentes, de los cuales, rendiremos cuenta un día.

En este pasaje del Evangelio nos muestra claramente que todos tenemos nuestros días marcados en este mundo, que lo habitamos por un tiempo, justo el que se nos da para conseguir lo que venimos a buscar. No debemos deprimirnos cuando la “muerte” nos visita, y un ser querido regresa a la patria espiritual, porque eso nos muestra que ya terminó, que acabo su tarea, eso explica las palabras de que “la muerte es vida”, “vivir es morir”.

Muchos espíritus están ansiosos por venir a la tierra a hacer sus conquistas, y valoran esa oportunidad, pues es la que le hace falta para poder sentir en si la gallardía de haber conquistado su “yo” de haber sido capaz de despertarle, de lograr llevarlo  a un estado mejor, donde no se sienta arrepentido, descontento consigo mismo, por eso debemos ver en el malhechor al pobre mendigando en la vida, de un lado a otro, algo que le pueda hacer despertar, para ya en si, dueño de su pesar culpable, sienta el arrepentimiento, y pueda poco a poco despertar  y enfrentar su culpabilidad, mientras siga aferrado a sus maldades está como el peregrino sin rumbo y necesita de morar aquí para despertar.

Cuando vienen del trabajo, nuestro esposo, nuestros hijos, vemos el cansancio reflejado en su rostro y le ofrecemos cuidados, el descanso es lo que le puede animar, al día siguiente,  de nuevo a de  seguir trabajando, al espíritu le sucede igual, cuando vuelve a la patria celestial, se ve rodeado de cariño, de amigos que lo reciben para felicitarle y al mismo tiempo ofrecerles el descanso confortable, para recibir en si la alegría de los que vencieron, si lo hicieron bien, en cambio otros cuando vuelven fracasados, y con el remordimiento en sus conciencias, los espíritus malignos se mofan de el, el descanso no les llega, porque no lo merecieron, se aferran a las cosas materiales, siguiendo la lucha en ellas, y no ven, son ciegos que son guiados por otros ciegos semejantes a el, por eso cuando un ser bueno parte, es motivo de alegría, ya desde aquí sentimos la gloria que le espera, ya el termino, acabo su cometido, nosotros en cambio aun estamos en la lucha y debemos continuar nuestro trabajo, no decaer, no murmurar, ni reprochar a Dios lo que hace con sus hijos, porque bien es verdad que esta vida no es la verdadera patria del espíritu, pero es un valioso regalo de Dios para ir construyendo nuestra casa en el mundo espiritual al lado del seno de Dios. 

Nosotros con nuestro respeto, tolerancia, y buenos consejos cuando la oportunidad se presente, con la oración salida del corazón, y con sobretodo la resignación, podemos ayudarles, porque no todos tenemos ojos para ver y oídos para oír.

La muerte  no es un adiós para la eternidad, es un hasta luego. Procuremos que todos los que nos rodean, sigan un camino recto y nosotros sigámoselo también, para que un día podamos encontrarnos con nuestros seres queridos, si tenemos todos el mismo fin, el bien, el bien nos unirá  en la otra vida, pero si desviamos nuestras inclinaciones y seguimos al mal, este nos separará, porque Jesús dijo que todos éramos sus hermanos, y que un día nos llevaría junto al Padre, que El es el camino la Verdad y la Vida y aquellos que lo siguen no se perderá, entonces todos siguiéndole a El nos encontraremos allí al otro lado, porque nos uniremos a El, para ir con El, en busca de Nuestro Padre.
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